
Nunca quise 
ser fotógrafo 

de guerra.

Pero aquí 
estamos.

No sé por qué 
estoy documen-

tando esto.

Solo tengo la 
sensación de que 
debería quedar 

constancia.

Constancia 
de este 

momento.

De estos 
héroes.

Quiero que 
se recuerden.



Jimmy, esto 
es... No puedo 
creer que te 
mandara a por 

cafés.

Has 
conseguido 

una foto de Su-
perman partién-
dole la cara a 

Darkseid.

Sí.

Es increíble 
que te acercaras 
tanto a esa pelea. 
No sé si gritarte 

o besarte.

¿Me permite 
solicitar for-

malmente que no 
haga las dos 

cosas a la vez, 
jefe?

Un combo 
de grito y beso 
suena de lo más 

perturbador.

Es un traba-
jo excepcional, 
Olsen. No po-

dría estar 
más...

¿Jefe...?

Se ha... eh... 
quedado a media 

frase, y no quiero 
parecer deses-
perado por su 
aprobación, 

pero...

{Hnng}

¡Jefe!

HACE DOS SEMANAS. HACE DOS SEMANAS. 
EL EL DAILY PLANETDAILY PLANET..



Empezó con un 
solo grito.

Y luego 
todos estaban 

gritando...

...Y 
cambiando.



Agarré a la gente 
que me rodeaba. 

A quienes aún eran 
ellos mismos.

¡Ron! 
¡Cat!

A la sala de 
transmisiones. 

¡Vamos!

¡Cerrad 
la 

puerta!

¡Cerrad 
esa maldita 

puerta!

¿Qué diablos 
ocurre?

Era un virus 
tecnoorgánico, al 
desencadenarse 
sobre el mundo.

Una versión corrupta de la 
Ecuación de la Antivida llega-
da de Apokolips que poseía a 
cualquiera que la viese a tra-
vés de dispositivos digitales.

Los telé-
fonos.

¿Qué?

Nada de te-
léfonos.

¡Jimmy! 
Tengo que 
llamar a 

mi...

¡Nada de te-
léfonos!

¡H¡Hrrrrk!k!

¡Aiigh!



Se habían 
convertido en 

infectados. En Agentes de 
la Ecuación 

de la Antivida.

¡La puerta! 
¡Atrancad la 

puerta!

¡¡Aguan-
tadla!!

¡Aguan...!

Rrr.

Y entonces 
se hizo el 
silencio...

...Y hubo un 
borrón rojo 

y azul.



Superman.

Me ale-
gro de 
que...

Me 
alegro 

de verte, 
Jimmy.

¿No 
has usado 

tu Reloj de 
Señales?

No. O sea, 
no es que 

fuera el único 
que te nece-

sitaba.

¿Puedes 
cuidar de 
estas per-

sonas?

Por su-
puesto.

Eso 
sería de 

gran ayuda. 
Gracias.

Quedaos aquí. 
Manteneos a 

salvo...

“...Y volveré 
lo antes 
posible.”



Durante la au-
sencia de Super-
man, perdimos 

a muchos.

A millones de 
personas a lo 
largo y ancho 

del planeta.

Y a 
demasiados 

héroes.

Y entonces, lo 
impensable...

...El Capitán 
Átomo 

explotó.

Dios 
mío.

Y tres 
ciudades de-
saparecieron.

Incluida 
Metropolis.

Todos quedaron 
destruidos en 
un instante...

¿Qué 
acaba de 
suceder?

...Excepto 
nosotros.

Sobre-
vivimos. En una bur-

buja verde.



La ciudad entera. 
Nuestros amigos. 
Nuestras familias.

Mamá. 
¿Qué hace-

mos?

Para quienes 
vivíamos en 

Metropolis...

...Fue como si 
acabáramos 
de perder 
todo nues-
tro mundo.

Ha desa-
parecido.

Todo ha... 
desapare-

cido.

No había nada 
que pudiéra-
mos hacer.

Sin embargo, aque-
llo no impedía los 
remordimientos. Lo 

siento.

Perder nues-
tra ciudad me 
conmocionó...

...Pero ver una grieta 
en el Hombre de 

Acero me conmocionó 
casi por igual.


